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El día de ayer se ha ido y el que tú fuiste ayer. 
No trates de levantar del polvo ese amor,  

porque solo levantarás girones y sombras. 
Enséñale a tu corazón a caminar de nuevo,  

como a un niño de meses.  
 

JAIME SABINES 

 

Resumen 

En el presente trabajo, el autor reflexiona sobre tres conceptos fundamentales y sus vínculos en la realidad 
contemporánea: identidad, amor y poder. Propone temas como: Fluir del tiempo y permanencia en la 
identidad; La identidad, el yo y el proceso semiótico; Influencia social en la formación de la identidad; 
Identidad y GPS psicológico; Identidad colectiva; Amor, multidependencia, independencia e identidad; 
Identidad y poder; Amor y poder. 

Palabras claves: Identidad, Amor, Poder 

Abstract 

In the present work, the author reflects on three fundamental concepts and their links in contemporary 
reality: identity, love and power. It proposes topics such as: Flow of time and permanence in identity; The 
identity, the self and the semiotic process; Social influence in the formation of identity; Identity and 
psychological GPS; Collective identity; Love, multidependence, independence and identity; Identity and 
power; Love and power 

Key words: Identity, Love, Power 

 

Identidad 

El tema de la identidad de una persona o de un colectivo, o, incluso, de una cosa, es prioritario para la 
comprensión de los fenómenos psicológicos, ya que es esa identidad la que permite tener intenciones 
inmediatas y a largo plazo. Los niños generalmente identifican a su mamá casi desde el nacimiento y 
es posible que reconozcan su voz desde que se encuentran en el útero. No es raro que en las primeras 
horas o días de nacimiento los niños se calmen al escucharla o sentirse en su regazo, en contraste con 
otras voces y con otras personas que los carguen. De manera muy posterior, un niño será capaz de 
identificarse a sí mismo a través de la palabra “yo” y del uso de su nombre, en contraste con el “tú” o 
“usted”, de la persona con la que habla; o “él” y “ella”, al mencionar a otras personas; así como los 
respectivos nombres propios. Más complejo y posterior será sentirse y luego saberse parte de un 
colectivo (por ejemplo, la familia) al que también puede referir y sentir como “nosotros” y “ellos”. Los 
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sustantivos, los pronombres y los verbos son referentes identitarios de personas, colectivos, animales, 
cosas, situaciones y actividades o acciones, formando la estructura básica de todo lenguaje articulado.   

Aunque al escuchar la palabra identidad en general se piensa en saber quién es una determinada 
persona, es necesario recordar que ese concepto también puede referirse a cualquier otro objeto, 
cuando se le re-conoce en un nuevo encuentro. Identidad es sinónimo de igualdad, por ejemplo en la 
matemática: A = B; A es idéntico a B. Podemos sustituir B con A y tener exactamente el mismo 
resultado (por ejemplo, 1/2 = 0.5). La raíz etimológica de identidad proviene del latín ídem que 
significa “lo mismo” o “igual”.  

Para la acción animal y para la acción humana la identidad de diferentes aspectos del entorno es 
fundamental, tanto como la propia. Casi todos los animales identifican lo que es comestible para 
distinguirlo de aquello que no lo es, de acuerdo a su especie. Las especies más evolucionadas también 
identifican sus propias características para interactuar propositivamente: disponen de su capacidad 
de vuelo, de su velocidad, de su caparazón o de su pequeño o gran tamaño que les garantiza un 
determinado resultado intencional. 

Fluir del tiempo y permanencia en la identidad 

La identidad es necesaria para sobreponerse al continuo del cambio que hizo decir a Heráclito que 
“nadie puede entrar dos veces en las aguas del mismo río” (Platón, 1978). Todo cambia, lo único que 
permanece es el cambio –se dice con razón en muchas ocasiones. Sin embargo, los seres humanos 
primitivos surgieron cuando generaron la técnica, el instrumento, el signo-símbolo, que identifica una 
manera de hacer (no programada genéticamente) que se comparte siempre entre unos y otros. Esto 
permite la cultura y la evolución cultural, escapando así de la voracidad del tiempo (Cronos) que 
devora al presente en cuanto nace.  

Después de hacer referencia a ese aforismo de Heráclito, en un momento avanzado de una clase, 
pregunto a mis alumnos: “¿Ustedes son los mismos que cuando llegaron?”, la mayoría dice que no, 
algunos que sí y otros dudan o se quedan a la expectativa. El pensamiento dialéctico –explico– 
comprende que sí son los mismos y no son los mismos. En un contexto siguen siendo los mismos 
porque responden al mismo nombre y recuerdan como un continuo sus experiencias pasadas, en otro 
contexto ya no lo son porque ahora han cambiado con las experiencias vividas durante la clase o a 
través de un curso o de otra experiencia significativa. La dialéctica concibe ambos contextos como 
uno solo y por eso corresponde a una nueva fase epistemológica, a un nuevo tipo de pensamiento y a 
una nueva etapa de la vida humana. La dialéctica es la posibilidad de captar todos los contextos, es 
decir, la historia humana, integrados en un solo contexto, lo que hizo que Hegel hablara de saber 
absoluto, porque la dialéctica va incorporando toda experiencia en el conjunto de contextos posibles 
a los que llama totalidad. Si alguien tiene una perspectiva innovadora, la dialéctica la retoma y la 
comprende en esa totalidad.  

Como decíamos, los bebés identifican la voz de su madre desde antes de los tres meses de edad, 
reaccionando de manera diferente a otras voces. Hacia los tres meses re-conocen diferentes ángulos 
de la imagen de su cuidadora cotidiana y de otros familiares, así como de algunos objetos y sonidos. 
Es lo que Frostig (1964/1999) llama constancia de forma, la cual poco a poco se hace más amplia y 
variada, logrando identificar la “misma forma” en diferentes tamaños, colores, posiciones y contextos, 
como se demuestra con el Test de dicha autora. Esto es válido no solo para la dimensión visual, pues 
es análogo para todos los sentidos.  
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Piaget (1937/1976) demostró que alrededor de los ocho meses los niños generan imágenes mentales 
que comparan con los objetos a la vista para saber si alguno de ellos es o no el mismo que se ocultó 
tras una pantalla, a lo que llamó Permanencia del objeto.  Esta capacidad de uso de símbolos o 
representaciones permite que los niños aprendan los nombres de los objetos y su propio nombre, así 
como otras formas no-verbales que identifican objetos, acciones y situaciones: afirman o niegan con 
la cabeza, señalan con el índice, usan sonidos guturales y luego verbalizaciones con las que indican lo 
que quieren y lo que no quieren. Hay una identidad o identificación entre el símbolo y lo simbolizado, 
de tal manera que incluso se habla de “representación” para decir que el símbolo equivale o está en 
lugar de aquello que “representa”.  

El concepto de representación generó la concepción de que hay cosas “en sí” (Kant, 1781/2004), que 
pueden ser “representadas” mediante símbolos y signos, considerando que –como los diputados– el 
representante puede sustituir a lo representado,  sin advertir que la misma sensación-percepción de 
las cosas por parte de los humanos está ya desde siempre semiotizada, como lo explicó Hegel (2000) 
en la Introducción a la Fenomenología del espíritu: la experiencia ocurre como efecto relacional entre 
dos o más contenidos de la conciencia. No hay realidad “en sí”, toda realidad es desde siempre 
subjetiva, no hay forma de eliminar la subjetividad porque es inherente al hacer humano, a la praxis, 
en la que todo, incluso el sol y el universo, tienen su significado. Todo ente es desde el principio un 
símbolo y también un signo que evoca a otros. Los símbolos no son “representaciones” de lo real, sino 
integrantes de la realidad; las palabras son tan reales como las cosas a las que se refieren o evocan. 
Pero cada cosa también refiere o evoca otras, en un proceso continuo, infinito y esférico (siempre 
como totalidad) al que llamamos praxis o acción humana. 

En lugar de “representación”, en la Teoría de la Praxis se propone el concepto de evocación: un 
determinado símbolo o signo, codificado en un contexto dado, genera ciertas evocaciones en una 
persona, en un grupo, en una comunidad, en una cultura, en una época.  Pero lo que cada vez se 
evoca no es exactamente lo mismo, sobre todo si pensamos en un cambio notorio del contexto. Por 
ejemplo, es evidente que el significado de la palabra yo, aquello que esta palabra evoca, depende de 
quién la diga y de cómo y cuándo lo haga.  

Lacan (1949/2009) postuló el estadio del espejo para referirse a esa etapa en que –aproximadamente 
a los 9 meses– un niño se identifica por primera vez en un espejo. Sabe que es él quien está enfrente, 
eso expresa con sus gestos y movimientos que ve reflejados. Por ello Lacan postuló que se genera una 
dupla de “yoes”, el que señala o habla y aquel al que se refiere (Je y Moi, dice Lacan en francés). El 
espejo genera una autoimagen personal que se combina con opiniones y con otras interacciones 
cotidianas; cada persona se percibe-recuerda-evoca a sí mismo de cierta manera, contrastando a 
veces con lo que luego encuentra en las fotos y videos, que a su vez funcionan de manera similar al 
espejo y a otras interacciones, cambiando de manera continua esa autopercepción. 

Un niño aprende a referirse y, por tanto, a simbolizarse a sí mismo; a evocar, para sí y para otros, su 
imagen, su personalidad y las funciones que tiene dentro del sistema interactivo en que se ubica. 
Verbalmente usa la palabra yo, lo que implica de inmediato una cupla o diada de sentidos opuestos 
(Wallon 1942/1974): solamente puede decirse yo cuando también se comprende el significado de tú, 
y luego de ustedes, él o ella, nosotros y ellos. Es a lo que se refiere Ferdinand de Saussure (1916/1982) 
cuando habla del sentido negativo del signo: un significante (el sonido yo) se vincula simbólicamente a 
un significado y al mismo tiempo se contrapone a los demás objetos similares por lo que requiere de 
signos o símbolos contrapuestos (tú, él o ella, ustedes, nosotros y ellos). La identidad implica una 
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contraidentidad, lo que tanto ha insistido Levinás (1988) con su noción de otredad, lo cual, por cierto 
había sido ya postulado por Wallon (1946/1980 y 1956/1965) y por Freud (EL YO Y LAS MASAS).  

Siguiendo a Wallon, Peralta (2013) propone los conceptos de alter, alteri (plural de alter) y daimónion 
para entender las dialécticas de la identidad, explicando cómo los otros (alteri) en realidad 
constituyen una duplicación del yo en diálogo interno con sus propios impulsos, emociones y deseos 
(daimónion). Para Peralta, continuamente hay esta duplicidad en interacción a la que llama alelón 
retomando la propuesta de Cohen Degovia (1975; citado por Peralta, 2013; p. 109) para referirse al yo 
y al otro como “términos de la contradicción en la unidad alélica o recíproca”. 

En algunos autores, la dialéctica se esquematiza con la conocida tríada simplificadora de “tesis, 
antítesis y síntesis”, retomando la idea de la negación implícita en la afirmación como sujeto de la 
sustancia viva que Hegel (1807) explica en el Prólogo a la Fenomenología del espíritu: 

“La sustancia viva es, además, el ser que es en verdad sujeto… que es en verdad real, pero solo en 
cuanto es el movimiento del ponerse a sí misma o la mediación de su devenir otro consigo misma. Es, 
en cuanto sujeto, la pura y simple negatividad… el desdoblamiento de lo simple o la duplicación que 
contrapone, que es de nuevo la negación de esta indiferente diversidad y de su contraposición: lo 
verdadero es solamente esta igualdad que se restaura  o la reflexión en el ser otro en sí mismo y no 
una unidad originaria… (o) inmediata… Es el devenir de sí mismo, el círculo que presupone y tiene por 
comienzo su término como su fin y que solo es real por medio de su desarrollo y de su fin” (pp. 15-
16). 

La dialéctica se sustenta en la negatividad que hace que el presente sea ya pasado, es decir, que deja 
de ser lo que inició siendo para ahora ser otro desde donde vuelve al que antes era y lo identifica 
también como expresión de lo que es ahora y que también está dejando de ser para ser otro más, que 
recupera los momentos anteriores en su nuevo ser; y así de manera infinita. No se trata solo de la 
simultaneidad o alternancia de un diálogo entre dos, como algunos quieren interpretar la idea de 
“diáléctica”, como “biléctica” o “diléctica”; y de allí se les ocurre proponer la “pluraléctica” (más de 
dos en el polílogo, como si diálogo significara comunicación entre dos). La raíz etimológica “dia” 
significa “a través”, es decir, en el proceso del devenir, históricamente. La dialéctica, así, es la 
integración de las sucesivas experiencias. 

El Yo 

Como decíamos, la autopercepción no solo se nutre de imágenes visuales (espejo, foto, video) sino 
también de los “espejos” interactivos “físicos-sociales”. Cada vez que se hace algo, se afirma y cambia 
la autoimagen personal; el entorno físico-social devuelve reacciones continuas que delimitan quién es 
cada persona; la cual aprende así a re-conocerse en sus posibilidades y limitaciones en el mundo, 
como dice Heidegger (1927/1983). Con base en las experiencias previas, cada quien sabe o intuye –
antes de intentarlo– si puede o no levantar un determinado peso, caminar o correr a una 
determinada velocidad, alcanzar un objeto en lo alto, nadar, entonar  una canción, tocar un 
instrumento, escribir un ensayo, conducir un auto, convencer a alguien, lograr un determinado 
aprendizaje. Ese conglomerado de saberes sobre sí mismo forma parte de la identidad y no solo la 
imagen en el espejo, en las fotos o en películas. Experiencias o acciones previas se combinan con la 
imagen visual y conforman la autopercepción. 
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El Yo integra autopercepción o autoimagen, autoconcepto, autoestima y autosensación. La 
autopercepción se refiere básicamente a la imagen descriptible de sí mismo: visual-auditiva-olfativa-
táctil-gustativa-cenestésica-cinestésica (por ejemplo, soy una persona alta, de pelo negro, con piel 
rugosa, de 50 años y voz enronquecida, sentado en el parque). El autoconcepto significa una 
definición de sí mismo, que puede variar en su grado de ambigüedad, contradicción y precisión, como 
Erickson (1950/1983) lo dice de los adolescentes porque tienen una mayor oscilación entre identidad 
y confusión de rol. Así, por ejemplo, una persona puede decir: “Soy un hombre adulto dedicado a 
trabajar y a su familia (esposa e hijos), me considero responsable, activo y comprometido 
socialmente, una persona prudente que planea y cuida sus acciones” (o lo contrario, o diversas 
combinaciones). La autoestima se refiere al grado de valoración o satisfacción con determinada 
combinación de autoimagen y autoconcepto; por ejemplo, una persona puede decir: Me siento 
afortunado de estar sano, me gusta ser joven y haber logrado terminar la carrera de ingeniero; sin 
embargo, no me agrada mi estatura, me apena que no he podido avanzar en mi tesis y me preocupa 
mi dificultad para entablar una conversación y hablar en público. La autosensación corresponde a la 
manera en que una persona se siente, su estado de ánimo o, como lo llama Heidegger (1927/1983), el 
encontrarse. Aquello que queremos saber cuándo preguntamos “¿Cómo estás?”. Una persona podría 
tener una alta estima de su imagen y del concepto de sí misma, pero sentirse deprimida por unas 
horas o llevar ya varios meses debido a una decepción amorosa. O lo inverso.  

Es evidente de inmediato que los cuatro aspectos mencionados funcionan como un todo, de tal 
manera que la modificación de la autosensación provocará cambios en la autoimagen, el 
autoconcepto y la autovaloración, y así ocurre con cada uno de ellos. Una de las primeras acciones 
terapéuticas para combatir la depresión es mejorar la autoimagen y cambiar algunos elementos del 
autoconcepto, así como revalorar rasgos corporales, acciones, etapas, capacidades, posibilidades, etc. 

Con el concepto de Superyo, Freud (1938/1986) hizo notar la influencia esencial que los padres y, a 
través de ellos, la cultura comunitaria tiene sobre el Yo, particularmente cuando se encuentra en 
proceso de consolidación entre los 2 y 7 años de edad, formando así el núcleo duro de la personalidad 
que definirá en mucho la manera de ser durante toda la vida. Winnicot (1962) concibió a la madre de 
un niño menor de 4 años como su Yo auxiliar que le orienta y define mucho de su autopercepción y su 
manera de interactuar con el entorno físico-social. Las interacciones cotidianas continuas, reiterativas 
y/o traumáticas propician una cierta identidad personal: las palabras, miradas, cariños, agresiones, 
abandonos, juegos, etcétera, de quienes conviven continuamente con un niño (y también con un 
adolescente o adulto) influyen de manera muy importante sobre cómo se percibe, se siente, se 
concibe y se valora a sí mismo. 

Entre los 18 meses y los 4 años de edad, en general, los niños no solo responden a su nombre como 
una señal, como lo hacían antes, sino que, ahora, el signo adquiere la función de sustantivo y con esto 
surge la necesidad de delimitar con claridad a qué corresponde el nombre propio. Esto motiva que los 
niños requieran separar más tajantemente sus cosas de las de otros, su sexo del de otros, su familia 
de otras, y, también, sobre todo, sus deseos-voluntad en contraste con los de otros. Esto se traduce 
en un oposicionismo o negativismo característico durante esa etapa, como luego de manera más 
compleja también requerirán los adolescentes autoafirmarse por hacer algo distinto o contrario a los 
deseos o formas de ser de sus padres y del mundo adulto. Los publicistas capitalistas aprovechan esas 
necesidades psicológicas para ofrecer alternativas compradas que ponen de moda. En otro sentido, 
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por ello también los jóvenes pueden tener sensibilidad hacia ideas o acciones revolucionarias y de 
superación social.  

La identidad, el yo y el proceso semiótico 

Para una comprensión más cabal del proceso que genera y mantiene una identidad personal y 
colectiva, es necesario citar las tres primeras leyes de la Teoría de la Praxis (Murueta, 2014): 

Primera Ley: La creación de algo nuevo solamente puede surgir como combinatoria de 
elementos previos.  

Segunda Ley: Todo símbolo y todo signo surgen y se mantienen en la medida en que son 
compartidos por dos o más personas. 

Tercera Ley: Al expresar un sentimiento crece; al dejar de expresar un sentimiento decrece.  

El Yo de una persona (autoimagen, autoconcepto, autoestima, autosensación) se conforma como 
símbolo y como signo. Símbolo cuando la autoimagen en el espejo, en una foto, en un video o en un 
audio, o señalar con la mano o con algo al propio cuerpo, se usa como significante para referirse a sí 
mismo; por ejemplo, cuando preguntan “quién desea un café” y alguien levanta la mano para 
significar “yo quiero”. Signo, cuando se usa la palabra “yo” o el nombre propio: “¿Quién habla?”, “Yo”, 
“Marco”. Como lo estableció Saussure (1916/1982), el signo es arbitrario porque el significante (yo) 
no tiene una relación inherente con el significado (la persona que dice “yo”); mientras que el símbolo 
(la mano levantada) tiene una relación icónica con su significado (la persona que levanta la mano para 
atraer la atención sobre sí y con ello afirmar que desea un café).  

Pero, de acuerdo con la segunda ley de la Teoría de la Praxis, el significado de los símbolos y de los 
signos surge y se mantiene en la medida en que se comparten con otra(s) persona(s). Levantar la 
mano en un contexto significa “yo quiero” y, en otro contexto, puede significar “yo estoy en contra”, 
dependiendo de cuál sea la situación y con quiénes se esté compartiendo ese significado. Pero, sobre 
todo si son varias personas, es probable que un significado no sea compartido por todos los presentes 
que reciben el mensaje, aunque quizá sí por algunos, y, en ocasiones, por ninguno. Como cuando 
alguien cuenta un chiste y solamente se ríe el narrador.  

La sonrisa y la risa surgen cuando se siente que se comparte un nuevo significado o un significado que 
no es el que otros suponen sobre un signo, hecho o situación. Por eso, una persona se enoja cuando 
se percata que otra(s) se está(n) riendo de ella, porque no capta el contexto del que proviene la risa o 
ese contexto resultó para ella inesperado y desafortunado.  

Influencia social en la formación de la identidad 

Cuando un bebé percibe su imagen en el espejo es cuando ha logrado la “permanencia del objeto” y 
comienza el uso de medios (Piaget, 1946/1982), alrededor de los 9 meses. A esa edad, en general ya 
responde a su nombre o a la forma cariñosa en que le llaman, comienza a decir mamá y papá, así 
como señala las cosas que quiere y a nombrar verbalmente algunas de ellas. Sabe que es Santiago; no 
papá y no mamá, ni otros familiares con los que convive. “¿Dónde está Santiago?”, preguntan los 
adultos, y el niño entiende que a él se refieren, haciendo un gesto que lo expresa. Escucha frases 
frecuentes como “Santiago es muy inteligente”, o “es muy latoso”, “no se está quieto”, “le gusta jugar 
con su abuelo”, etc. Así como también comentarios sobre su imagen: “es muy alto”, “se parece a su 
papá”, “son muy bonitos sus ojos”, etc.  Otras frases comentan sus acciones: “pega muy fuerte”, “ya 
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sabe trepar”, “gatea muy rápido”. El lenguaje de los adultos primero y luego el propio lenguaje va 
dándole estructura y permanencia identitaria a las vivencias cotidianas de los niños. Las palabras 
expresan, organizan y dan cauce a las vivencias-emociones, dándoles consistencia y subsistencia a 
través del tiempo; lo que no se nombra ni se reitera es relativamente efímero y luego deja de existir 
para siempre. La repetición (hábitos y rituales) y el lenguaje son la base de la memoria, de la historia 
personal y colectiva.  

Como lo demostraron los experimentos de Asch (1951), acerca de la influencia social, entre más 
intensa, frecuente y duradera sea una relación afectiva de una persona con un niño pequeño, mayor 
será la influencia de sus apreciaciones continuas sobre la autoimagen, el autoconcepto, la autoestima 
y la autosensación del infante. Generalmente es la madre la que más influye. Pero también influyen –
con diferente intensidad– el padre, los hermanos, otros familiares, amistades, conocidos, vecinos y 
medios de comunicación masiva en la formación del yo infantil. No solo al referirse directamente a las 
vivencias de un niño en específico, sino que también hay influencia indirecta cuando se habla de otros 
niños, de otras personas, de situaciones, de cosas. Por ejemplo, cuando Santiago escucha que se 
habla con admiración o menosprecio de otro niño o de otra persona: “Juanito ayuda mucho a su 
mamá”, “tu papá es muy trabajador”, “ese niño es muy latoso, no sé cómo lo soporta su mamá”, etc. 
Por supuesto, algunas expresiones serán de mayor impacto que otras dependiendo de la intensidad 
del vínculo afectivo del que habla con el niño, de la relevancia que para el niño tenga lo que dice y de 
la forma en que lo dice.  

Los estudios sobre influencia social (Asch, 1951), analizan la presión social que ejerce un colectivo 
sobre la percepción y las acciones de una persona, suponiendo que todos los integrantes de ese 
colectivo tienen una opinión similar o afín, como también lo asumió Freud respecto a la cultura y el 
superyó, sin tomar en cuenta la pluralidad, grado de diversificación y diferente intensidad de los 
afectos y de la fuerza de las expresiones en uno u otro sentido, que ocurren en la vida cotidiana y en 
la  historia de una persona. Muchas veces es mayor la influencia que ejercieron los padres y familiares 
cercanos durante la infancia de una persona hoy adulta que aquella que pudiera tener un grupo de 
poco conocidos en los últimos minutos, horas, días, semanas, meses y años. Asch pedía a los 
participantes de su experimento que dijeran cuál era la línea más grande entre varias; fue notorio 
cómo los sujetos ingenuos adoptaban la percepción de un conjunto de participantes cómplices del 
experimentador que se inclinaban por una respuesta errónea; desde luego no ocurre lo mismo si la 
solicitud se hace sobre “la comida más sabrosa” o “la persona más atractiva” o sobre temas más 
complejos como la despenalización o punición del aborto voluntario, sobre la homosexualidad, sobre 
temas religiosos, políticos, higiénicos, etc.  

Asch (1951) supuso que las personas adoptaban la percepción colectiva o hacían lo mismo que los 
demás debido a su deseo de aceptación y valoración colectiva, mientras que en la Teoría de la Praxis 
lo relevante es el hecho de compartir significados con otros, de tal manera que si un significado se 
comparte establemente con familiares y amigos será muy difícil que un grupo circunstancial logre una 
influencia determinante. La afectividad, la confianza, la familiaridad con un determinado significado 
genera una resistencia a la influencia social transitoria. Si el significado no es familiar, como en el caso 
del tamaño de las líneas de Asch, entonces la persona tiene mucho más vulnerabilidad a ser influido 
por lo que digan o hagan otros en el momento.  

Identidad y GPS psicológico 
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Lo anterior es importante para comprender el surgimiento y mantenimiento de la identidad de una 
persona. Los códigos simbólicos con los que se percibe, se concibe, se valora y se siente, tendrán una 
influencia diversificada por parte de diferentes agentes sociales, pero serán predominantes los que 
provienen del círculo primario (la familia) de un niño, en particular entre los 2 y los 7 años de edad 
aproximadamente, que corresponde a la etapa en que los niños desarrollan capacidades lingüísticas y 
cognitivas que les generan sentimientos ambiguos o contradictorios (Complejo de Edipo, por ejemplo, 
con variaciones según la vivencia familiar concreta) y que hacia los 7 años les permiten identificar que 
algo sigue siendo lo mismo a pesar de que tenga modificaciones importantes, lo que en un ambiente 
heterosexual le permite identificarse como parte de una de las dos clases sexuales clásicas.1  

No obstante que habrá mayor relevancia de los códigos compartidos con las figuras afectivas más 
significativas en la configuración de la identidad personal, no dejan de existir también otras 
codificaciones simultáneas, cada una de las cuales puede tener mayor o menor efecto en 
determinados contextos. Dada la prohibición moral del incesto, de manera gradual, los niños van 
perdiendo cercanía emocional y confianza con sus padres y hermanos lo que es compensado por las 
amistades, primero, y luego por la pareja que suele ser el preámbulo de un nuevo grupo primario. 
Muchos adolescentes tienen como grupo primario a artistas musicales y amigos, a quienes sienten 
mayor confianza que a sus padres; a la inversa de etapas anteriores.  

Es relevante subrayar la pluralidad y diversificación de las influencias sociales dentro de los grupos 
primario (generalmente la familia), secundario (amistades de confianza) y terciario (conocidos, 
compañeros, vecinos, locutores, artistas, autores). Si una persona solo tuviera una relación 
significativa con otra, y casi no diera importancia a otras personas más, su identidad estaría 
monopolizada por la única persona con la que convive de manera cercana, lo que le haría ser 
dependiente e insegura, atenta a los vaivenes del humor de esa persona amada, y esto le generaría 
ansiedad y gran temor a la ausencia o a la pérdida del ser amado, cayendo en un estado de confusión 
y obnubilación respecto a sí mismo, sin tener claridad sobre quién es y qué es lo que en realidad 
desea. Confundiría sus necesidades y deseos con los del otro, así como sería titubeante y errática en 
su actuar por falta de referentes y criterios. La identidad de esa persona estaría muy diluida y 
correspondería a una grave enfermedad psicológica. Si ese casi aislamiento total se prolonga por 
varios años con mucha probabilidad entraría en psicosis (delirios y alucinaciones) o en una grave y 
profunda depresión, como lo ilustran los experimentos de aislamiento sensorial prolongado que 
Naomi Klein (2008) describe en el primer capítulo de su libro La doctrina del Shock. 

Para precisar la ubicación de un móvil dentro de una ciudad o área geográfica, se requiere del Global 
Positioning System (GPS o Sistema de Posicionamiento Global), el cual está integrado por un conjunto 
de satélites. Cuando se solicita una ubicación, se requiere de la señal de al menos 4 de los 30 satélites 
que en diferentes puntos rodean al Planeta; la variación de distancias y ángulos de las señales 
permiten calcular la ubicación de un punto determinado en un plano bidimensional a escala. Entre 
más señales de satélite logren ser captadas desde el aparato la precisión será mayor, a través de la 
trilateración, que no es otra cosa que la integración de los datos generados por las varias señales.   

                                                           
1 Piaget (1946/1982) plantea el logro de la identidad cualitativa de las cosas hacia los 4 años y la identidad cuantitativa hacia los 7; es 
relevante para este tema revisar también lo que dice Piaget de la evolución del proceso de clasificación, indicando que un niño de 7 
años por fin logra saber que en el mundo hay más frutas que manzanas sin necesidad de contarlas, lo que denomina “inclusión de 
clase”; así, de  manera análoga, a esa edad un niño consolida su identidad como varón o como mujer y se siente afín a otros integrantes 
con mayor experiencia en ese conjunto.  
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De esa misma manera, la claridad y la precisión de la identidad personal está en correlación directa 
con la variación de códigos compartidos con personas diversas, algunas muy cercanas afectivamente, 
otras en muchos grados intermedios y otras más lejanas. En la medida en que es posible hacer 
converger dichos códigos invalidando algunos con el peso semiótico de otros más cercanos 
afectivamente y/o de mayor número, la identidad y la salud psicológica serán más nítidas y estables; 
permitirán a una persona actuar de manera más segura y coherente.  

En efecto, el grado de independencia de una persona, como el de un colectivo y el de un país, está en 
relación directa con el grado de multidependencia que haya desarrollado en su historia. En la Teoría 
de la Praxis es imposible que una persona no comparta códigos con nadie.  Un ser humano no puede 
ser independiente y no puede vivir sin compartir significados con alguien. Los náufragos mantienen su 
esperanza al sentir que la comparten con quienes los esperan; pero, si durante muchos meses o 
algunos años no hubiera reiteraciones o señales de ese compartir, caerían en psicosis y se suicidarían 
o morirían en depresión.  

Pero la multidependencia que en sí misma es más sana que la monodependencia, también está 
expuesta a variaciones como un todo. Algunos sistemas de multidependencia psicológica pueden ser 
más sanos y otros más enfermizos, con independencia de lo cual propiciarán una más clara identidad 
personal, aunque está sea ética o moralmente cuestionable. Eso explica por qué es menos dañino 
tener un grupo primario neurótico, cohesionado en su conflictividad, que un grupo primario diluido, 
distante, ajeno, rutinario y monótono.  

Identidad colectiva 

Los grupos también tienen una identidad. Más allá de ser un conjunto de personas, o que estas 
tengan un objetivo en común, e incluso que trabajen juntos, lo que hace que un grupo sea tal, como 
entidad psicológica, es el sentido de pertenencia que propicia una identidad colectiva. La ciudadanía 
no tiene identidad o una muy ligera; la población tiene solo una referencia identitaria territorial (los 
que vivimos aquí); mientras que el pueblo tiene una historia, un conjunto de símbolos compartidos, 
una manera de ser colectiva, es decir, una identidad y, por tanto, también una manera de hacer.  

Un grupo es más que un conjunto de personas: las personas que coinciden en un vagón del metro son 
un grupo en el sentido cuantitativo pero no en el sentido psicológico. Para constituir un colectivo o un 
grupo no basta con tener un propósito en común, quienes van en el mismo avión hacia un puerto 
para disfrutar del sol y la playa no son un grupo psicológico. Incluso, aunque realicen una actividad 
colaborativa como pueden ser las diferentes funciones que trabajadores realizan en un aeropuerto, 
no por eso forman un grupo o un colectivo en el sentido psicológico, el cual solamente se genera 
cuando hay una identidad compartida y, por tanto, un sentido de pertenencia, es decir, un vínculo 
afectivo que enlaza –con diferente intensidad– a dos o más personas.  

Un grupo, una institución, una empresa, una nación, constituyen un ser psicológico con procesos 
análogos a los de una persona; y también lo inverso: una persona es siempre un ser colectivo, su Yo es 
en realidad un conjunto de yoes que pueden dialogar entre sí. Los diferentes yoes tienen actitudes y 
opiniones diferentes que hacen política en el sentir-pensar-actuar-decir de la persona, como ocurre 
en los grupos y en las comunidades. Es la reiterada interacción con los demás, la multidependencia, lo 
que hace que los yoes se integren relativamente en la identidad predominante, la que se asume como 
independencia. La multidependencia con grados de afectividad-cohesión primarios, secundarios y 
terciarios, favorece la integración de los yoes diversos en una persona, tendiendo a ser uno solo, que 
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es lo sano. Cuando la multidependencia disminuye o la multidependencia es demasiado polarizada 
surge la psicopatología, caracterizada por la confusión y contradicción en el desenvolvimiento 
cotidiano, la confusión del yo; los yoes se divorcian y se enfrentan unos a otros de manera violenta; es 
la esquizofrenia. Lo mismo ocurre con la cultura o identidad de un colectivo, desde una familia hasta 
la humanidad como un todo.      

Amor, multidependencia, independencia e identidad 

La dependencia y la multidependencia pueden ser biológicas, funcionales, económicas y/o afectivas. 
Es obvio, que un bebé depende biológicamente de la madre, pero ella no de él; si bien ella tiene una 
dependencia afectiva en su hijo, más que él de ella cuando es un recién nacido. Un trabajador, para 
realizar su función, depende de las acciones de otros con los que colabora directa o indirectamente. 
Una persona puede depender del suministro económico que le da otra. Asimismo, la integridad 
psicológica y la estabilidad emocional de una persona requieren de compartir experiencias, 
sentimientos, ideas, proyectos y/o aspiraciones con otras. Para tener salud psicológica es necesario 
que capte y sienta relevancia por las emociones y sentimientos de otros, y también que se sienta que 
hay otras personas para quienes es relevante y comprenden lo que él vive, siente-sufre-goza-desea. 
Para un ser humano es indispensable amar y sentirse amado. Más indispensable aún es lo primero 
que lo segundo, como lo ilustra el caso clínico que narra el poema de Juan de Dios Peza (1852-1910), 
Reir llorando: 

 

Viendo a Garrik –actor de la Inglaterra– 
el pueblo al aplaudirle le decía: 

“Eres el más gracioso de la tierra 
y el más feliz...” 
Y el cómico reía. 

Víctimas del spleen, los altos lores, 
en sus noches más negras y pesadas, 

iban a ver al rey de los actores 
y cambiaban su spleen en carcajadas. 

Una vez, ante un médico famoso, 
llegóse un hombre de mirar sombrío: 

“Sufro  –le dijo –, un mal tan espantoso 
como esta palidez del rostro mío. 

“Nada me causa encanto ni atractivo; 
no me importan mi nombre ni mi suerte 

en un eterno spleen muriendo vivo, 
y es mi única ilusión, la de la muerte”. 

–Viajad y os distraeréis. 
–¡Tanto he viajado! 

–Las lecturas buscad. 
–¡Tanto he leído! 

–Que os ame una mujer. 
–¡Sí soy amado! 

–¡Un título adquirid! 
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–¡Noble he nacido! 
–¿Pobre seréis quizá? 

–Tengo riquezas 
–¿De lisonjas gustáis? 

–¡Tantas escucho! 
–¿Que tenéis de familia? 

–Mis tristezas 
–¿Vais a los cementerios? 

–Mucho... mucho... 
–¿De vuestra vida actual, tenéis testigos? 
–Sí, mas no dejo que me impongan yugos; 

yo les llamo a los muertos mis amigos; 
y les llamo a los vivos mis verdugos. 

–Me deja  –agrega el médico– perplejo 
vuestro mal y no debo acobardaros; 
Tomad hoy por receta este consejo: 

solo viendo a Garrik, podréis curaros. 
–¿A Garrik? 

–Sí, a Garrik... La más remisa 
y austera sociedad le busca ansiosa; 
todo aquel que lo ve, muere de risa: 

tiene una gracia artística asombrosa. 
–¿Y a mí, me hará reír? 

–¡Ah!, sí, os lo juro, 
él sí y nadie más que él; mas... ¿qué os inquieta? 

–Así  –dijo el enfermo – no me curo; 
¡Yo soy Garrik!... Cambiadme la receta. 

 

Garrik tenía todo, incluso era amado, por una mujer (o quizá más de una) y por el pueblo que le 
aplaudía, lo admiraba, lo buscaba, lo quería, sin embargo tenía una depresión mayor crónica. Tenía 
una imagen pública y otra privada muy contrapuestas. ¿Por qué?  

Él no tenía alguien a quien cuidar, que le fuera relevante, con quien compartir. Su raquítica integridad 
psicológica dependía apenas de sus amigos muertos (tal vez algunos familiares), con quienes 
compartió significados que le ayudaron a ser, hasta que se fue quedando emocionalmente solo, 
cayendo en una progresiva ansiedad depresiva y en el momento de la narración está al borde del 
colapso, a pesar del gran afecto y la admiración popular.  

En diferente grado de intensidad, casos parecidos al de Garrik los vemos con frecuencia en quienes 
padecen depresión (algunos con impulsos, intentos o ideas suicidas) y acuden a consulta psicológica. 
Los casos de psicosis (delirio y/o alucinación), que implican una alteración grave de la identidad 
personal, se explican en mucho por el aislamiento emocional extremo, cuando incluso el grupo 
primario (generalmente la familia) está muy diluido. En contraparte, las neurosis (irritabilidad, 
ansiedad elevada, depresión moderada o grave, agresividad y/o descontrol) ocurren en el seno de 
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grupos primarios alterados pero significativos y se asocian con la falta de consistencia afectiva o 
inexistencia del grupo secundario (amistades de confianza).  

En la Teoría de la Praxis, el amor es indispensable para la vida humana y proviene del compartir 
significados y, por tanto, sentimientos y emociones. Un sentimiento es un hábito emocional, mientras 
que se habla de una emoción para referirse a un cambio significativo y transitorio en el estado de 
ánimo o estado emocional. La identidad sana en una persona requiere de un GPS amoroso formado, 
máxime, por los grupos primario y secundario. La identidad se consolida y se hace más original, en la 
medida en que la vinculación amorosa se extiende y se intensifica relativamente también en los 
grupos terciario (conocidos, compañeros, vecinos), cuaternario (integrantes de una comunidad, 
institución o empresa), quintuario (pertenencia a una etnia, pueblo, nación o grupo de naciones), 
sextuario (pertenencia a la humanidad como un todo) y septuario (pertenencia a la naturaleza). Los 
personajes históricos más carismáticos, más especiales y de mayor trascendencia han sido aquellos 
que han integrado en su identidad niveles elevados de amor y de sentido de pertenencia en los 
grupos quintuario, sextuario y septuario. En la cúspide podemos ubicar a personajes como Jesús de 
Nazareth, Rousseau, Kant, José María Morelos, Hegel, Marx, Nietzsche, Gramsci, Gandhi, el Che 
Guevara, John Lennon, Mario Benedetti.  

Sentir amor por otro(s) da significado, es decir, identidad, a quien lo siente con mayor consistencia 
que cuando solo se siente amado. Por eso hay una gran sensación de vitalidad, regocijo y euforia 
cuando se participa en un amor intenso y correspondido, generando lo que Hoffman (2010) ha 
llamado “experiencias cumbre”, esa sensación de comunión con otro ser, que en momentos sociales 
intensos también se vive de manera colectiva, cuando entre muchos se entona un himno o cuando se 
vivencia el clímax de Los miserables, que escribió Víctor Hugo. La sensación de trascendencia del ser 
allí, con la perspectiva del universo y de toda la experiencia humana, anterior, actual y futura, que en 
ese momento se sintetiza, como el Aleph borgesiano.  

Muchos autores han abordado el amor como tema de estudio, pero la mayoría lo ha visto desde el 
punto de vista individualista, como la expectativa del goce de beneficios o placeres que una persona 
recibe de otra(s), generalmente dando por sentado que el amor solo se refiere a la pareja sexual sin 
considerar el amor filial, la amistad, el amor a la patria, a la naturaleza o a la comunidad, entre otros. 
Algunos autores, en forma mística, conciben al amor como el deseo de “dar” sin interés de recibir 
(Fromm, 1956/1997), sin preguntarse cómo se produce ese deseo. Uno de los autores más recientes 
que han abordado el tema amoroso es Robert J. Sternberg (2000), quien se ha hecho famoso con su 
teoría de los tres “componentes” del amor: intimidad, pasión y decisión/compromiso; analiza por 
separado cada uno de ellos sin una explicación de cómo se producen, como si fueran fortuitos o 
elegidos por “libre alberdrío”, y sin ver que los tres “componentes” no pueden separarse; que se trata 
de una sola dimensión amorosa, la cual puede variar en su forma e intensidad, según el tipo de 
parentesco o relación; o volverse enfermiza cuando no existen variaciones afectivas que estructuren 
el universo o GPS psicológico de una persona.  

 En la Teoría de la Praxis, dentro de la tradición dialéctica, el amor es producto del compartir vivencias 
de manera directa, desde un evento cotidiano hasta la intimidad sexual, o a través de la narración 
realista, metafórica o fantástica. En esta Teoría, el amor se define como el sentimiento que una 
persona tiene por lo que le ocurre a otra(s) (Murueta, 2014); pero parte de lo que le ocurre a los 
otros(s) es la existencia y acciones de dicha persona, la cual, así, se vivencia a sí misma desde los otros 
a quienes ama y esto le impulsa a tener acciones para el bien de ellos, o para evitarles males. Se 
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siente relevante en los otros. Por ello la esencia de la autoestima es la sensación de ser útil para otros. 
En la medida en que esta sensación se diluye viene la depresión y la confusión sobre el sentido que 
tiene la vida propia, no se sabe para qué se vive ni quién en realidad se es. En cambio, hay euforia, 
vitalidad y orgullo cuando alguien sabe y siente que sus acciones han contribuido al bien de muchos 
otros, en especial de aquellas personas que le resultan más valoradas.  

El tipo de contacto corporal varía y le da una determinada estructura al sentimiento amoroso. Un 
bebé puede tener un contacto corporal muy intenso con su madre, la cual se ve necesitada de 
disminuirlo gradualmente conforme su hijo crece, lo que propiciará que en la adolescencia éste 
requiera tener mayor intimidad con personas ajenas a la familia nuclear donde nació, dando lugar así 
a la formación de otra familia.  

La relación sexual significa compartir experiencias que son más especiales e intensas al ocurrir solo 
entre dos personas. De manera análoga a la mayor cercanía emocional que hay en una conversación 
cuando solamente son dos los que participan, y no tres o más, la plenitud sexual que se vive entre dos 
es mucho mayor que si se tuvieran experiencias sexuales grupales. El apego en la pareja tiene que ver 
precisamente con esa exclusividad que los une y les permite entenderse y coordinarse como apenas 
puede ocurrir con otros familiares o amistades. Y viceversa, en la medida en que dos personas 
comparten más convivencias y acciones cotidianas, alternadas también con otras experiencias 
sociales secundarias por separado, se produce la confianza y el deseo de una intimidad más plena e 
infinita, limitada a veces por las normas y tabús establecidos para un determinado tipo de 
funcionamiento de la organización social. 

De esa manera, puede entenderse una dimensión variable del sentimiento amoroso estructurado en 
determinados tipos de relación afectiva (sexual, filial, amistosa), siendo necesario el GPS de una 
diversidad afectiva, con un núcleo intenso, para darle un grado correlativo de estabilidad emocional y 
cordura a cada persona.    

Identidad y poder 

Cuando se habla de poder por lo general se evoca a los gobernantes o personajes económicamente 
ricos que son capaces de imponer su voluntad a muchos otros. La idea general de poder es la de 
someter a otro(s). De manera equívoca se cree que tiene más poder quien puede someter de manera 
más extrema y más tiempo a más personas. Foucault dedicó mucho de su obra a analizar ese poder, 
así como lo han hecho otros autores de la teoría política, desde Platón y sus ideas para el gobierno de 
la República. En esta perspectiva, unos mandan o gobiernan y otros obedecen. Es el clásico esquema 
del amo y el esclavo, que fuera ponderado por Hegel y actualizado por Marx como “burgués” y 
“proletario”, lo que ha llegado hasta el lema neozapatista del “mandar obedeciendo” o “ser amo 
siendo esclavo”. Algunos anarquistas, por eso, consideran que “el poder” debe dejar de existir. 

En 2013, durante la Asamblea de la Asociación Latinoamericana para la Formación y la Enseñanza de 
la Psicología (ALFEPSI) celebrada en Concepción, Chile, fuimos electos para la “Mesa Coordinadora” 
siete personas de diferentes países. Al hacer uso de la palabra mi amigo Manuel Calviño, de Cuba, 
expresó esa frase diciendo que la Mesa Coordinadora “mandaría obedeciendo”. Sin embargo, cuando 
fue mi turno, dije que yo no quería mandar a nadie y que menos me gustaría obedecer a alguien, que 
lo que me interesaba era contribuir a la mejor coordinación de voluntades de todos.   
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¿Qué es poder? Como en otros casos, en inglés hay varias palabras que pueden traducir esa expresión 
hispana: to can, power, may, be able. Quien tiene la fuerza (power) para imponer su voluntad a 
otro(s), puede hacer (to can; to be able) cosas que sería imposible hacer de manera individual, lo cual 
está permitido (may) por los demás. Puede obligarse a otros a obedecer por temor o por necesidad 
(plomo o plata dicen que dicen los narcos a los funcionarios). Por un poco de plata, el empleado 
alquila su voluntad durante varias horas diarias al empleador, por lo que solo en su “tiempo libre” 
hace lo que él desea. Mientras alguien está sometido pierde identidad, es lo que el dominador quiere 
que sea; la dominación se desborda incluso sobre el tiempo libre en que la persona sigue sometida 
ideológicamente al esquema dominante; no ha tenido oportunidad de encontrar o desarrollar códigos 
alternos que le propicien otros criterios identitarios.  

El asaltante o secuestrador obliga a su víctima a cumplir lo que le pide bajo la amenaza de dañarlo si 
no lo hace. El gobierno somete a los ciudadanos a través de multas y penas corporales, a través del 
terror, más allá de la idea rousseauniana del contrato social que implica que las voluntades integradas 
de todos se imponen a cada uno. Un contrato social pactado en una ley constitucional de un país que 
es obligatorio también para aquellos que no lo firmaron.  

¿Cómo surge el poder como dominación o como fuerza dominante? En la medida en que alguien está 
en la posibilidad de hacer lo que otro(s) no. Pero la esencia del poder es la capacidad de hacer. En la 
historia de la humanidad han podido hacer más aquellos que lograron someter y usar a otros, ya sea 
trabajando para producir bienes y servicios cuyo beneficio acaparan o bien integrándolos a ejércitos o 
policías que obedecen sus órdenes. Al tener la propiedad de la Tierra o de los medios e instrumentos 
de producción someten a sus deseos y a sus reglas a quienes no tienen esa propiedad. El poder de 
unos se sustenta en el no-poder de muchos otros, a quienes no les queda otra que obedecer, por 
necesidad y/o por temor. El esquema de dominadores y dominados, gobernantes y gobernados, que 
algunos creen eterno e inherente a la vida social.  

El poder hacer crece con la mayor organización y la mayor cooperación. Entre más personas 
contribuyan a un mismo fin realizando múltiples funciones podrán lograr acciones imposibles para 
quienes tienen menos capacidad organizativa y cooperativa. La diferencia esencial entre la producción 
artesanal y la industrial es que esta requiere de una mayor cantidad de personas cooperando 
sistemáticamente, hasta ahora siguiendo las órdenes de un patrón o gerente. Los empleados hacen lo 
que desea y piensa el empleador. Los gobernantes dicen su voluntad y muchos ciudadanos la hacen 
realidad.  

Amor y poder 

¿Es posible un gran poder sin someter a otros? Para Hobbes (1651/1984), para Maquiavelo 
(1513/1995), para Freud (1923/1979) y para Foucault (1996), no. Maquiavelo aconseja al príncipe que 
es mejor ser temido que amado 

… concluyo que, como el amar depende de la voluntad de los hombres y el temer de la voluntad 
del príncipe, un príncipe prudente debe apoyarse en lo suyo y no en lo ajeno, pero, como he 
dicho, tratando siempre de evitar el odio (Cap: XVII).  

En este enfoque, es obvia la disociación de los intereses del príncipe y los de los demás que le dan 
sustento a su poder. Si el príncipe fuese amado por los demás también confluirían en apoyo del 
proyecto convocado, pero cuando aquel no estuviese en condiciones de coordinar e integrar la 
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voluntad colectiva, podría ser odiado y derrocado fácilmente si no tuviera medios para infundir temor 
para inhibir acciones en su contra. Lo que no existe para Maquiavelo y para otros es la posibilidad de 
que el colectivo, el pueblo, sea el soberano, es decir, el príncipe. Que el pueblo sea capaz de 
coordinarse de manera autogestiva y ejercer su voluntad soberana. 

El problema del poder, desde hace al menos 5000 años, es que se disocia el gobierno de los 
gobernados, como el amo del esclavo, como el patrón del empleado, como el docente del alumno, 
como el padre del hijo, como el hombre de la mujer. Es decir, la humanidad está disociada en partes 
con intereses contrapuestos, que se imponen unos a otros.  

Hegel habla de la Razón que integra las diversas autoconciencias y Marx habla del comunismo como 
efecto de la abolición de las clases económico-sociales. La salud psicológica de la humanidad, la 
identidad colectiva de esta, requieren terminar con la esquizofrenia de esa escisión histórica entre 
dominantes y dominados, para integrar de manera coherente y eficaz la diversidad de las voluntades 
sociales, sin que se contrapongan las unas a las otras. Toda vocación, todo talento, todo interés puede 
formar parte del progresivo esplendor de la cultura humana. En la autogestión colectiva nadie manda, 
nadie obedece, todos colaboran y se coordinan.  

Para el pensamiento dialéctico, para Nietszche (1888/1995) y en la Teoría de la Praxis, sí es posible 
lograr un gran poderío sin someter a otros, en la medida en que sea posible que haya otro móvil que 
no sea el temor o las necesidades básicas. En esta teoría, giramos 90 grados la pirámide motivacional 
de Maslow (1998) para hacer notar que las necesidades de aceptación social, reconocimiento, 
trascendencia y autorrealización lúdica son coexistentes siempre, desde el nacimiento hasta la 
muerte, con las necesidades de alimentación, sueño, seguridad, etc. La organización económica, 
social y política de alto nivel ha tenido también expresiones históricas que pueden potenciarse a 
través de la convocatoria y no de la dominación.  

La vocación –dice Heidegger (1927/1983)– es aquello que voca, que llama, a cada quien. La 
motivación intrínseca o automotivación, que se contrapone a la impersonalidad de hacer lo que 
“debe hacerse” porque así está socialmente establecido. La con-vocatoria es el llamado a quienes 
comparten una vocación para vincular, articular y organizar acciones más poderosas que las que una 
persona puede hacer sola (Gramsci).  

La convocatoria es un llamado afectivo que no se sustenta esencialmente en el temor ni en las 
necesidades básicas para la vida, sino en el poder ser, en una posibilidad que se vislumbra como 
deseable para quienes comparten dicha vocación, porque también comparten contextos similares. Lo 
que es imposible para una persona o para un pequeño grupo puede hacerse posible para un grupo 
mayor o a través de una mejor organización: distribución y acoplamiento sistemático de acciones. O 
de ambas cosas.  

Quienes convocan, avizoran la posibilidad organizativa nueva y buscan compartirla con otros para 
darle viabilidad efectiva. Si la previsión funciona y se alcanzan resultados valorables, crece la 
sensación de poder, el deseo de poder y el poder mismo. Como lo dice Nietzsche (1888/1995): 

“¿Qué es bueno? Todo lo que eleva el sentimiento de poder, la voluntad de poder, el poder 
mismo en el hombre. 

“¿Qué es malo? Todo lo que procede de la debilidad [o favorece la debilidad (MEM)]. 
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“¿Qué es felicidad? El sentimiento de que el poder crece, de que una resistencia queda 
superada” (p. 22). 

El sentimiento de poder es la confianza en la posibilidad de hacer algo específico, aunque no se haga 
ni se desee hacerlo: “Si quisiera podría subir 10 pisos en 5 minutos”, “cuento con la ayuda de mis 
amigos para estudiar el jueves”, “podríamos coordinar mejor el desarrollo social que quienes ahora 
están en el gobierno”. La voluntad de poder corresponde al deseo intenso o leve de lograr hacer algo, 
ya sea que se considere fácil o difícil: “quiero ir al cine”, “lucharé por lograr el cambio social”.  Y el 
poder mismo significa el estar haciendo o haber hecho algo con lo que se demuestra que se puede 
hacerlo: “mira cómo logro levantar este objeto pesado”, ”gané la carrera de los 100 metros”, “nuestro 
evento está resultando o resultó exitoso”. 

El “poder mismo”, abre mayores sentimientos de poder y nuevas voluntades de poder. Por eso, la 
realización exitosa de un proyecto es convocante, cohesiona y promueve que otros más se animen a 
participar en proyectos organizativos similares o derivados del primero, y así sucesivamente de 
manera infinita. Con este proceso creciente se consolidan la identidad colectiva y las identidades 
personales de los participantes. En la transición se corre el riesgo de que los egoísmos inerciales, al 
pretender dominar a los demás, obstruyan o destruyan los avances del proceso organizativo 
convocado. Se requiere de un proceso educativo y de transformación psicológica, cada vez más 
generalizada en la cultura, para superar las carencias de autoestima en que se fundan los deseos de 
dominación, como lo hace ver Fromm en El miedo a la libertad (1941/2005).  

Para la transformación del poder como dominación en el poder por convocación es necesario que los 
niños sean formados a través del servicio social continuo, propiciando así en ellos el amor a la 
comunidad. Las escuelas deben transformarse en centros de acción social, en las que los niños se 
organicen cooperativamente para diseñar y realizar proyectos productivos que beneficien a sus 
comunidades, a las cuales amarán y, entonces, no podrán abusar de ellas, como ha ocurrido hasta 
ahora en los sistemas de dominación que han caracterizado a la historia de la humanidad, frenando la 
potencialidad de su desarrollo como especie y, por tanto, al de cada uno de sus integrantes.  

El amor a la comunidad y el sentido de ser útil a los demás hará crecer la autoestima individual a 
través de una gran constelación de afectos, incluyendo especialmente una mayor afectividad en los 
hogares, en las parejas, en los centros de trabajo y en las comunidades, que se proyectará hacia toda 
la especie humana. El proyecto de una nueva etapa de la humanidad: la Sociedad del Afecto. Una 
etapa en la que, de manera esencial, el bien de todos se perciba como bien personal, y la comunidad 
sea capaz de valorar el bien de cada persona como bueno para todos. El poder de todos impulsará a 
cada uno.  

En la Sociedad del Afecto cada persona desarrollará al máximo su propia individualidad integrando al 
pueblo en su identidad personal. Percibirá a la comunidad como plataforma que impulsa y promueve 
su mayor desarrollo y su mayor felicidad, como la de cada uno de sus miembros. La mayor 
cooperación y cohesión propiciará más grandes posibilidades organizativas que disminuirán 
progresivamente la necesidad de dedicarse a trabajos que no sean lúdicos, hasta que desaparezcan 
del todo. Entonces, la comunidad tendrá que monitorear y asesorar las labores que se realicen para 
evitar el desperdicio y afectación de la naturaleza por excesos productivos.  

Con esta perspectiva, es posible abrir una etapa grandiosa a la que el capitalismo no deja ser, hasta 
ahora. Para superar ese enorme obstáculo, se requiere con-vocar a la co-operación progresiva de 
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muchos, pero no es necesario a la mayoría, pues no se trata simplemente de votos electorales. La 
con-vocatoria para la organización de consejos políticos, temáticos, sectoriales y gremiales requiere 
del proceso de aprendizaje histórico: sentimiento de poder-voluntad de poder-poder mismo-
sentimiento de más poder. Cada logro organizativo, atraerá a más personas al proyecto.  
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